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			Sinopsis

		

		
			Este libro es una apuesta por la verdad, cueste lo que cueste. Porque «para hacer frente a quienes viven y cooperan con el statu quo hay que arriesgar, perder el miedo y alzar la voz», defiende Nuria Coronado, que levanta el velo de silencio y falsa unanimidad que ha tendido en la sociedad el lobby transgenerista.

			La periodista, escritora y madre alerta sobre el recorrido funesto de este movimiento ideológico que borra a la mujer y que en los últimos años ha logrado imponer el reconocimiento del género como identidad a través de terapias médicas experimentales y técnicas de manipulación social en adolescentes.

			Frente a esta poderosa doctrina misógina amparada por las instituciones y la industria farmacológica, un grupo de mujeres sin miedo se articuló en torno al lema «No contaban con las madres». Coronado cede la palabra a estas activistas que «están dejándose la piel para que la sociedad española conozca los daños irreversibles» del transgenerismo en la salud mental y física en las y los menores de edad.

			A sus testimonios la autora suma los de feministas, científicas, abogadas y psicólogas para desenmascarar la fantasía distópica del poder trans y rebelarse contra la usurpación de lo que significa nacer mujer.

			«[Este libro] es un grito revolucionario frente a la mordaza. [...] Es la voz que la censura no tiene ni poder ni dinero suficiente para comprar. Porque el amor de madre no se vende».   

		

	
		
			No contaban con las madres

			La lucha de miles de familias contra el fenómeno trans

			Nuria Coronado Sopeña
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			Prólogo

			En las siguientes páginas resuenan las voces de un coro de Casandras que tienen la necesidad perentoria de gritar muy fuerte y ser atendidas. Convocadas por Nuria Coronado Sopeña, autora que sin acobardarse asume el papel de la periodista que difunde lo que otros no quieren que se sepa. Esas voces quieren contarnos algo muy grave que no sólo está pasando en España sino en todo el mundo, y que los medios de comunicación y las instituciones se empeñan en ocultar.

			Son voces que se escuchan poco, precisamente porque hay una fuerza muy interesada en silenciarlas. No le conviene que, al oírlas, nos enteremos. Y la estrategia de ese enemigo no es taparles la boca, sino algo un poco más sutil: tildarlas de locas, malvadas o fóbicas para que la sociedad no les preste oídos.

			Si en este libro polifónico predominan las voces de mujeres es porque son ellas quienes llevan años queriendo, por todos los medios a su alcance, alertar a la sociedad de los peligros de una doctrina misógina y anticientífica que, con la ayuda fundamental de un aparato propagandístico muy bien organizado y financiado, está permeando en todas las capas de la sociedad y nos alecciona con engaños, chantajes y mentiras. A pesar de su lucha y sus esfuerzos, poca gente se ha enterado de lo que ellas —estas mujeres, estas madres, estas científicas, estas activistas, estas abogadas, estas psicólogas, estas jóvenes, estas profesoras— tienen que decirnos. Ellas tienen sus voces y sus redes, pero el movimiento ideológico al que se enfrentan cuenta con el apoyo fundamental de la escuela, del organismo internacional, del Ministerio de Igualdad y de la corte de justicia, pasando por el programa de televisión, el diario, la revista especializada, el consultorio del psicólogo y el anuncio publicitario de la tortilla chip. Pero alguien tiene que contrarrestar toda esa desinformación, que se presenta como verdad revelada.

			Y se supone que a las verdades reveladas nadie debe ponerlas en duda. El hecho de que este libro esté siendo publicado por un influyente grupo editorial es señal de que, a pesar de todo el empeño en ocultarla, la verdad de lo que está pasando terminará por imperar. Las voces de estas mujeres valientes y la verdad de la que hablan nos salvarán de la fantasía distópica y del disparate.

			Muchas de esas Casandras son madres («progenitores gestantes», dirían ellos), y no es casualidad. A ellas no les tienen que contar nada: están viendo con sus propios ojos cómo la poderosa doctrina misógina hoy prevaleciente en las instituciones está mutilando —tanto en sentido literal como en sentido figurado— a sus hijos y sobre todo a sus hijas. Las madres saben bien que la verdad revelada no cuadra y que las falsas promesas que hacen a niñas, niños y adolescentes no son inocuas. Quieren alertar a otras para que sus hijas no caigan en la trampa.

			Este libro es también una historia de usurpaciones. Desconocidos en redes sociales usurpando el papel educador de las madres, hombres usurpando los lugares de las mujeres, disparates misóginos usurpando el lugar del feminismo, parafilias usurpando el lugar de los derechos humanos, mentiras descaradas usurpando la realidad.

			Nuria sabe a lo que se enfrenta, pero no tiene miedo, o si lo tiene, se sobrepone y actúa. Se atreve a pronunciar palabras prohibidas y a dar voz a opiniones que se quisiera desterrar. Gracias, Nuria, por estas entrevistas y testimonios. Si esas mujeres tienen necesidad de hablarnos, la sociedad entera tiene una necesidad aún más apremiante de escucharlas.

			LAURA LECUONA, 
autora de Cuando lo trans no es transgresor

		

	
		
			Introducción

			En la vida siempre hay dos opciones. Conformarse o vivir. La primera es la cómoda y fácil. La que no requiere ni pensar ni hacer sacrificios. Basta con encajar con las piezas del puzle de lo esperable. La segunda, la más ardua e incómoda, es la que nos conecta con la verdad y la justicia. Conlleva sacrificios, mucha soledad y una existencia siempre al borde del precipicio. Sin embargo, la recompensa no puede ser mejor ni más grande. Es saberse parte del cambio y practicar la ética de las palabras y de las acciones.

			Para hacer frente a quienes viven y cooperan con el statu quo hay que arriesgar, perder el miedo, alzar la voz y contar la verdad. La verdad que se muestra y se grita es la fuerza imparable que, como una grieta en la pared, acaba rompiendo muros y derribando mentiras. Porque como bien decía la escritora Virginia Woolf: «No se puede encontrar la paz evitando la vida».

			Ese poderío se hace aún más fuerte e inquebrantable cuando eres madre. Hay ejemplos en todos los rincones del planeta que así lo constatan. Madres que, cómo no, son tildadas de «locas». Porque si anónimo es nombre de mujer, «loca» es apellido común para nosotras.

			Así que reclamo a esas benditas locas que transforman la utopía en justicia vital. Como Azucena Villaflor de De Vincenti, Berta Braverman, Haydeé Gastelú de García Buelas, María Adela Gard de Antokoletz, Julia Gard, María Mercedes Gard, Cándida Gard, Mirta Baravalle, Kety Neuhaus, Raquel Arcuschin, Antonia Cisneros, Delicia González, Pepa García de Noia y la señora de Caimi, las Madres de la Plaza de Mayo.

			Ellas, que lo que estaban era cuerdas a más no poder, decidieron el 30 de abril de 1977 reunirse en la plaza argentina en la que sucede todo para desafiar a la dictadura que les ordenaba silencio. Frente a la Casa Rosada y con el único testigo de la calle vacía, fueron a pedir explicaciones e información a un régimen militar que les había arrancado a sus hijas e hijos y pretendía que hicieran el borrón y la cuenta nueva de su desaparición y asesinato.

			Cuando la policía les dijo que se marcharan del lugar y «circularan» acataron las órdenes para desobedecer. Empezaron a circular alrededor de la plaza. Unos meses después aprovecharon la celebración el 9 de octubre de un encuentro que se esperaba multitudinario —donde se rezaba por el papa y la pureza de tal religión— para hacerse ver y escuchar. Lo hicieron con la cabeza bien alta, con su pañuelo blanco anudado con rebeldía y alzando la voz y la memoria frente al silencio impuesto.

			«Supimos vencer a ese dolor inmenso de no tener más a los hijos, porque esos hijos nos enseñaron que la vida es eso: hay cosas buenas y malas, podemos estar bien y estar mal, pero los pueblos somos perfectamente capaces de sobreponernos a esas cosas trágicas que nos pasan. Y esto lo sabemos, no porque sí, sino porque nuestros hijos nos enseñaron —y lo enseñaron con su propia práctica— que la solidaridad, la lealtad, el amor al otro vencen un montón de barreras. Por todo esto, yo quiero decirles a todos los pibes y pibas y personas más grandes que se pongan en el mismo lugar en que vivimos las Madres: el convencimiento, el amor al otro y el amor a la Patria, esa Patria que es mucho más que una bandera o un escudo. La Patria somos todos nosotros, y es un niño que no come, y también es un joven que roba y hasta mata porque está cansado de la vida, porque no le dimos oportunidades, y lo hace porque no le queda otra. Porque ningún niño nace ladrón, ni asesino», reclamaba en su día Hebe de Bonafini, una de aquellas madres.

			«¿A quién se le podía ocurrir que, en plena noche genocida, mientras el número de secuestrados crecía a diario, un grupo de mujeres, solas de acompañamientos políticos, sin otra organización que la seña del dolor en los ojos, se iba a plantar en plaza de Mayo? ¿Quién podía imaginarse que, a pesar de la censura mediática, la ceguera social, la complicidad de todos los estamentos institucionales, esas madres intentarían hacer visible el reclamo por la vida de los hijos e hijas arrancados por la patota militar de los lugares que frecuentaban, poniendo de ese modo en jaque a la dictadura, quizá la más terrible que padeció Occidente en la segunda mitad del siglo pasado?», tal y como se relata en Una historia de las Madres de Plaza de Mayo.

			 

			 

			Otro gran relato de madres valientes es el de las gallegas que, en el siglo pasado, en la década de 1980, se enfrentaron al mismísimo narcotráfico y al que era su capo, Laureano Oubiña. Un puñado de mujeres —entre las que se encontraban Carmen Avendaño, Josefa Román, Fina Ballesteros y Dora Carrera— vivieron el dolor de ver cómo sus hijas e hijos caían en el infierno de la droga que se vendía en treinta y ocho bares de Vigo. «¿Por qué vamos a tenerles miedo si lo peor es que nos maten a nuestros hijos y ya casi están muertos?», gritaba por entonces Fina con tres hijos enganchados.

			«Cuando empezamos éramos tres o cuatro. Y entonces vino Carmen Avendaño, otra madre. Y así comenzamos siete mujeres, siete madres, a ver qué hacíamos, a luchar a ciega…, pero empezó a venir más gente y lo primero que hicimos fue desenmascarar a los narcos. Nos poníamos delante de los bares donde sabíamos que se vendía droga y allí nos plantábamos. En todos los sitios, también cuando había juicios, allí estábamos. Madres coraje, desde luego que éramos, con mucho coraje y mucha fuerza. ¡Y atrevidas!», contaba Dora Carrera.1

			«Siempre digo que hicimos una cátedra sin medios, porque pillamos todo lo que podíamos en libros, en reportajes», comenta Avendaño. Y es que, por la mañana, cuando no había internet, se dedicaban a leer traducciones que les hacían de libros en inglés sobre estupefacientes y por la tarde se plantaban ante los bares y locales de los traficantes para denunciarlos. Megáfono en mano, por el delito de asesinato que estaban haciendo a sus familias, gritaban que no eran «ni locas ni terroristas, somos madres muy realistas».2

			Estas grandes mujeres no sólo lucharon por una generación atrapada en la droga. Lo hicieron por toda la sociedad española. Dejaron claro que era un problema social que se tenía que atajar de la misma manera. Porque la droga y sus consecuencias podían entrar en casa de cualquiera.

			El 13 diciembre de 1994, aquellas madres, que también fundaron una ONG contra la drogadicción,3 protagonizaron una imagen tan fuerte como la de su amor y su rabia. Asaltaron el pazo de Baión en el que el torturador Oubiña y su familia vivía a costa del dolor de las familias afectadas. «¡Oubiña, ladrón, contra el paredón!»,4 gritaban mientras agitaban con rabia la verja del imperio de la droga. Por más que la Guardia Civil intentó calmar todo, la marea de las madres arrasó y logró que aquel lugar dejase de ser el templo del narcotráfico. La justicia también dictó que no quedase en manos del capo ni de su familia. Hoy es una bodega.

			 

			 

			El mismo coraje de las argentinas o las gallegas es el que comparten hoy miles de madres y mujeres de nuestro país que no piensan darse por vencidas ante los tentáculos de un poder internacional que pone en peligro la salud física y mental de menores de edad. El del lobby transgenerista.

			Son féminas que, también como parte del movimiento feminista,5 llevan denunciando y luchando desde hace años, pero en especial desde el último lustro, contra la disforia de género de inicio rápido, así como contra todo lo que conlleva el mantra acientífico que pretende hacer comulgar con ruedas de molino a una sociedad a la que quiere convencer de que se puede cambiar de sexo sin consecuencias para la salud. Cada día aumentan de forma exponencial los casos de adolescentes, sobre todo chicas, que con 12 o 13 años, sin haber mostrado en su infancia síntomas de malestar con su sexo, se identifican de repente como trans. Un cambio que, desde asociaciones de madres de adolescentes y niñas con disforia acelerada como AMANDA6 (agrupación apartidista, independiente y laica que se financia exclusivamente con las aportaciones de las familias afectadas y por ello no solicita subvenciones a entidades públicas ni privadas), es tan repentino «que piden a sus familias todo el paquete para la transición: transición social, bloqueadores de pubertad, mastectomías, hormonación cruzada... Son adolescentes que están sufriendo muchísimo, que necesitan apoyo psicológico y médico para buscar el origen de su malestar y abordarlo, para resolver sus problemas de ansiedad y síntomas depresivos, ayudarlas a sentirse bien consigo mismas y con su entorno», me explicaba en su día en una entrevista Ane Maiora, una de estas madres.

			Frente al adoctrinamiento transgenerista amparado y apoyado por partidos políticos e industrias varias como la farmacológica, la de la mal llamada donación de óvulos, la de la medicina reproductiva o la de la cirugía estética, miles de mujeres están dejándose la piel para que la sociedad española conozca los daños irreversibles que están provocando primero las diferentes leyes trans de las comunidades autónomas y después la nacional, tramitada de urgencia, sin consenso público, sin luz ni taquígrafos, el 28 de febrero de 2023 por el gobierno de coalición. Una ley que ampara, permite y promueve que los niños, niñas y adolescentes que sufren disforia de género de inicio rápido caigan en algo que no tiene marcha atrás. En lugar de ayudar a esta población a responder a la pregunta de por qué creen que son trans, la seducen y manipulan en una etapa de gran vulnerabilidad psicológica.

			La asociación AMANDA y sus familias —que cuando comenzaron su camino no llegaban a diez y que nacieron en las redes sociales— cuentan en la actualidad con más de setecientas socias y ha ayudado a más de mil familias. «Unirnos ha sido la consecuencia natural de necesitar un espacio en el que reflexionar conjuntamente con otras madres y padres acerca de la disforia de género de inicio rápido, prestar apoyo acerca del abordaje de situaciones cotidianas que hacen sufrir a nuestras hijas e hijos e interpelar a todos los grupos políticos, medios de comunicación y profesionales de la enseñanza y la sanidad para que actúen con mucha prudencia en este tema», dice Maiora.

			«Necesitamos lugares en los que poder compartir nuestros miedos y preocupaciones con otras madres y padres que están atravesando la misma situación, porque, a veces, incluso nuestro entorno más cercano no logra comprender lo que nos sucede. Por eso nos hemos agrupado. Queremos animar a todas las familias que están viviendo esta situación a saber que no están viviendo un problema exclusivamente individual. Se trata de un problema social que requiere un abordaje y soluciones colectivas», añade.

			Su labor está siendo tan importante y necesaria que ya son imitadas en Argentina con Manada Argentina7 o en Chile con Agrupación Kairós. «Sabemos que nadamos a contracorriente, pero a veces es lo que toca. Ahora es nuestro turno», explican.8

			Eleanor Roosevelt decía que «las mujeres con buen comportamiento rara vez hacen historia». Estas páginas son un homenaje a todas cuantas luchan y rugen como leonas. Ellas, lejos de arrodillarse, se ponen en pie y se enfrentan al género. Así no sólo comprueban la verdadera estatura que tienen. Nos recuerdan que su rugido protege a lo más preciado y bello que tienen y tenemos: la infancia y la juventud.

			Ellas, por más que las quieran silenciar, están en el lado correcto de la historia. Ellas son como Yesenia Zamudio, la madre mexicana a cuya hija asesinaron y que decía: «¡Tengo todo el derecho a quemar y a romper! ¡No le voy a pedir permiso a nadie, porque yo estoy rompiendo por mi hija! ¡Y la que quiera romper, que rompa! ¡Y la que quiera quemar, que queme! ¡Y la que no, que no nos estorbe!».9

			Este libro y su título nacen de un hashtag que parieron cientos de mujeres e hicieron crecer miles más. Es un grito revolucionario frente a la mordaza. Es el cordón umbilical imposible de cortar o borrar. Es la voz que la censura no tiene ni poder ni dinero suficiente para comprar. Porque el amor de madre no se vende. Porque cuando una mujer pare el mundo nace.

			A esas que tildan de «malas madres» las he visto derrumbarse, las he oído llorar al otro lado del teléfono, buscar respuestas a preguntas imposibles, llamar a puertas que eran muros de cemento. Las he visto luchar, caerse, volver a llorar y también levantarse. Todas, absolutamente todas, son la viva imagen de la dignidad y el amor en mayúsculas. Una dignidad que muy pocas periodistas en este país nos hemos atrevido a dar voz. Porque los medios estaban y están a otra cosa. A manipular, que es mucho más rentable. Aun mal pagada, como estamos las periodistas freelance, aun insultada como la «sopeñazo», aun ultrajada por otras periodistas estrella, aun dejada de ser llamada para dar charlas o colaborar con otros medios —uno incluso borró las más de cien colaboraciones y los diez programas de televisión que hice—, aun amenazada para que dejara de hablar de lo trans, he seguido adelante.

			Lo hago porque mi amor al periodismo, como el de las madres, es infinito. Por el enorme poder de transformación que tiene. Porque informar es formar y lograr una sociedad mejor y más libre. Escribo por esas madres que se lo merecen todo. Por sus hijas e hijos. Algunas pueden decir que han conseguido un final feliz, otras lo intentan y muchas se seguirán dejando la piel y el alma. También lo hago por mi hijo y mi hija.

			AMANDA es un nombre propio. Es nombre de mujer. Proviene del latín amandus, que es el gerundio de la palabra amar.

			Quienes no contaban con las madres —ni con las feministas— no conocen, no nos conocen, ni a las unas ni a las otras.

			¡Va por ellas! ¡Va por todas!

			
		

	
		
			Artículo 20 de la Constitución

			Derecho a la información

			
					Se reconocen y protegen los derechos:

			

				
					A expresar y difundir libremente los pensamientos, ideas y opiniones mediante la palabra, el escrito o cualquier otro medio de reproducción.

					A la producción y creación literaria, artística, científica y técnica.

					A la libertad de cátedra.

					A comunicar o recibir libremente información veraz por cualquier medio de difusión. La ley regulará el derecho a la cláusula de conciencia y al secreto profesional en el ejercicio de estas libertades.

				

			
					 

					El ejercicio de estos derechos no puede restringirse mediante ningún tipo de censura previa.

					La ley regulará la organización y el control parlamentario de los medios de comunicación social dependientes del Estado o de cualquier ente público y garantizará el acceso a dichos medios de los grupos sociales y políticos significativos, respetando el pluralismo de la sociedad y de las diversas lenguas de España.

					Estas libertades tienen su límite en el respeto a los derechos reconocidos en este Título, en los preceptos de las leyes que lo desarrollen y, especialmente, en el derecho al honor, a la intimidad, a la propia imagen y a la protección de la juventud y de la infancia.

					Sólo podrá acordarse el secuestro de publicaciones, grabaciones y otros medios de información en virtud de resolución judicial.

			

		

	
		
			1

			Romper el género, no los cuerpos

			La escritora Ana María Matute decía que el sentido de la vida cambia completamente cuando eres madre: «El mundo se vuelve mejor y da más miedo también, porque tiene miedo de que aquello se rompa». Si hay algo que se necesita romper por el bien de una sociedad es precisamente la cadena que nos amarra a ese miedo: el género o conjunto de normas, estereotipos y roles impuestos socialmente a las personas en función de su sexo. Hacerlo identidad es perpetuar y blindar el sexismo. El fin de cualquier sociedad avanzada y libre debería ser, pues, desmontarlo, impugnarlo, porque, como recuerda Amparo Mañés, psicóloga por la Universitat de València: «Toda la construcción de género, al identificarlo como la principal herramienta de dominación, reconoce no sólo el sufrimiento y la injusticia que genera a las mujeres por haber nacido hembras de la especie humana, sino también el sufrimiento que genera en los hombres, aunque no es menos cierto que lo soportan mucho mejor debido a los mayores privilegios que les reporta. Por eso hay que abolir el género. No se trata de multiplicar el género, sino de impugnarlo. No se trata de cambiar el género, sino de suprimirlo».

			Lejos de eso se ha seguido una agenda bien orquestada en la que, además de confundir de forma interesada sexo y género, se legisla a favor de éste. Así es como se llega a que la realidad biológica, además de ser lo de menos, esté, como resalta la filósofa Pilar Laura Mateo, pasada de moda: «Lo moderno gracias al transgenerismo es quedarnos con lo que nos oprime». Algo fácil de realizar, pues existe un completo catálogo de géneros donde elegir. La web gay CromosomaX, por ejemplo, afirma que en España hay doce géneros reconocidos «oficialmente»: masculino, femenino, andrógino, no binario, intergénero, neutro,1 transexual,2 transexual femenino, transexual masculino, agénero, bigénero y trigénero. «El sujeto puede elegir y “ser quien es” (sea lo que sea lo que quiera decir esa tautología) y con ello ya tiene garantizado el “derecho a la felicidad” (que, por lo visto, eso sí que existe)», añade Mateo.

			Y quien dice que «oficialmente» hay doce géneros dice treinta y tres o hasta trescientos cincuenta géneros (agénero, bigénero, trigénero, pangénero, andrógino, transexual, transgénero, neutro, fluido, no binario, genderqueer, intersexual, bisexual, asexual, pansexual, polisexual, demisexual, género no conforme, híbrido, neutro de género, cisgénero, género expansivo, travesti, género fluido, genderflux, no género, multigénero, pomosexual, omnisexual, posgénero, transfobia, genderbend y hombre cisgénero).

			Esta gama enrevesada ha dado paso a lo que la periodista y escritora sueca Kajsa Ekis Ekman define como biologismo posmoderno: «Un biologismo sin biología, en el que la idea de que cualquiera puede llegar a ser lo que quiera se combina con la creencia en las esencias sexualizadas. De ese modo es posible conservar el credo neoliberal sobre la libertad individual y al mismo tiempo se retoman con toda su fuerza las rígidas normas que definen lo masculino y lo femenino. El antiguo biologismo era monolítico y fatalista: el cerebro de quien nacía con cuerpo de mujer estaba adaptado por la naturaleza para ciertos comportamientos y tareas. No había escapatoria. Todo aquel que se lanzara contra los imposibles roles sexuales se topaba con una pared». Ahora, el nuevo biologismo, en cambio, está fragmentado: se dice que el cerebro y el cuerpo pueden tener cada uno su sexo. «Y, de ese modo, se abre una puerta de salida: a quien sienta que el rol sexual le aprieta demasiado se le brinda la posibilidad de cambiar para que así pueda sentirse cómodo en su yo “verdadero”. Los dos biologismos ponen el signo de igual entre el sexo y el género, pero en el orden opuesto: según el antiguo biologismo, el sexo determina el género; según el nuevo, el género determina el sexo», añade.

			Se llega de esta forma al objetivo de convertir la definición de mujer en algo completamente subjetivo que afecta a la realidad material. Y si se admite como identidad algo se anulan por completo las posibilidades de luchar contra las imposiciones que conlleva.

			«Lo trans es una nueva construcción identitaria de carácter impositivo cuya pretensión es alterar el significado social de sexo/género y orientación sexual, pretendiendo además redefinir la categoría “mujeres”. Lo trans pretende la irrelevancia jurídica y administrativa de la categoría “sexo”, sustituyéndolo por “identidad sexual” entendida como “sexo psicológico subconsciente sentido como propio por cada persona y que le autodefine como hombre, mujer o persona no binaria”», recalca la filósofa Alicia Miyares.

			El fenómeno mundial del contagio social

			Así es como el empeño del lobby transgenerista, amparado desde la ley trans a nivel nacional, no sólo está borrando y poniendo en peligro los derechos de las mujeres, sino que está provocando que miles de menores de edad —el 80 por ciento niñas— al confundir género con sexo manifiesten disforia de género de inicio rápido (DGIR) o contagio social. Un fenómeno que está irrumpiendo y causando mucho sufrimiento en todos los países de la Unión Europea y el mundo occidental en general y que fue descrito por la doctora Lisa Littman en 2018.

			Esta investigadora de la Universidad de Rhode Island (Kingston, Estados Unidos) publicó en dicha fecha un artículo científico en la prestigiosa revista PLOS ONE con los resultados que había obtenido a partir de los informes recopilados entre padres y madres de adolescentes que, a pesar de no haber manifestado en su infancia estar a disgusto con su sexo, repentinamente se identificaban como transgénero.

			El artículo de Littman fue muy criticado y sometido por la publicación a una segunda revisión —algo muy inusual— que corroboró los métodos y hallazgos realizados por la investigadora. Las conclusiones describieron este fenómeno que aparece en grupos de amistades en los que varias o todas las personas que los componen, al mismo tiempo, se identifican del sexo contrario a través de su inmersión en redes sociales. Littman señaló en su investigación que este tipo de disforia de género podría representar un mecanismo de afrontamiento desadaptativo y que las influencias sociales y las amistades pueden contribuir a su desarrollo.

			Este contagio social —negado reiteradamente por las entidades transactivistas— es cada vez más reconocido por la comunidad científica internacional y nacional. «Consiste en la autoidentificación de jóvenes como trans de manera muy rápida y sin malestar previo con su sexo. Este fenómeno está ocurriendo en la pubertad, adolescencia e incluso en la juventud», tal y como explica Silvia Isidro Contreras, madre e integrante de AMANDA.3

			El resultado es el alarmante y desproporcionado aumento de peticiones a las unidades de tratamiento de la identidad de género de varios miles por ciento en pocos años, mayoritariamente en adolescentes y jóvenes neurodivergentes: «Es decir, con altas capacidades, trastorno del espectro autista o trastorno de déficit de atención, entre otros; y con una problemática emocional o de salud mental previa, como depresión, ansiedad, trastornos de la conducta alimentaria o trastorno obsesivo-compulsivo, por poner algunos ejemplos. También hay bastantes casos en los que existen situaciones traumáticas previas, causadas por el bullying, el abuso sexual o la violencia machista en su entorno familiar o en sus propias parejas», añade dicha madre.

			De la misma forma que el negacionismo machista niega la violencia contra las niñas y las mujeres, el transgenerismo, mediante el transactivismo, oculta las voces de alerta que está lanzando la comunidad de profesionales de las Unidades de Identidad de Género, el conocido como grupo GIDSEEN, que en 2020 publicó en la Revista Española de Salud Pública cómo «se constata en fechas recientes, sobre todo en jóvenes, conflictos identitarios de inicio casi súbito (disforia de género de inicio rápido) que obligan a una observación y atención supervisada, ya que, hasta no ver su evolución, podrían no requerir un abordaje intervencionista. Estas situaciones, incluso complejas para expertos de las Unidades de Identidad de Género, aumentan el riesgo de mala praxis».

			Un contagio rápido que está provocando un cambio de perfil en relación con el sexo de las personas autoidentificadas como trans. Si hasta hace una década era mucho más frecuente entre hombres que entre mujeres, ahora alrededor del 80 por ciento son chicas de entre 14 y 17 años.

			Las consecuencias, lejos de ser inocuas, están haciendo peligrar la salud física y mental de una generación que el día de mañana pedirá explicaciones. Se está amenazando peligrosamente el sano desarrollo y la salud de niñas y niños. A través de la ideología de la identidad de género se están desempolvando ideas de que existen cosas, gustos, actitudes, preferencias, etcétera, femeninas y masculinas, que, si son opuestas al sexo, indican que se nació en el cuerpo equivocado y se es trans.

			Dos testimonios de madres que prefieren no dar su identidad así lo atestiguan. «Somos tres amigas y nuestras hijas, de 14 años, también lo son desde la infancia. Las tres acuden al mismo grupo scout. Hace un año que las tres se declararon trans a la vez, exigiendo hormonación de forma casi inmediata.» También el testimonio de la madre que, con dos hijas, de 16 y 12 años —ambas con altas capacidades y dificultades en la relación con iguales—, cuenta cómo «la mayor hace tres años conoció a un grupo de chicos y chicas trans, no binarios, de género fluido, e inició la transición social. Desde entonces, su popularidad subió como la espuma. Ahora, la pequeña me ha dicho que también es trans. Aunque sea por estadística, esto no tiene sentido».

			Por su parte, Paloma Pulgar, una de las fundadoras de AMANDA, afirma que les están llegando «casos de familias que tienen gemelos y en las que el niño dice ser niña y la niña un niño; o niñas que, con 12 años, y que por el sexismo en el que vivimos no quieren que les miren el pecho y llegan a casa exigiendo un binder (una especie de faja para hacerse un binding, es decir, comprimir sus pechos y que, al evitar el movimiento de éstos, aprisiona el tórax, restringe la capacidad de respiración, altera la piel y puede llegar a provocar fracturas de costillas), ya que piensan que como no les gusta su pecho es porque son chicos. Todas estas menores piden de inmediato el cambio de pronombre y la hormonación».4

			Y sus demandas, lejos de ser estudiadas por la clase médica, son satisfechas de forma inmediata. «Se están limitando las valoraciones psicológicas a menores con disforia, calificando todo aquello que no se ciña al modelo afirmativo de género5 como terapia de conversión, cuando la realidad es que la verdadera terapia de conversión es conducir a niñas y niños disconformes con los estereotipos sexistas a la hormonación», añade Paloma Pulgar.

			Esta situación ha llevado a la madre Rosario T. a interponer la primera denuncia en España contra el hospital madrileño Ramón y Cajal por iniciar el cambio de sexo de su hija sin su permiso. Su hija, adolescente de 16 años —con secuelas por el bullying sufrido, anorexia y un intento de suicidio a sus espaldas—, ahora es llamada con su nombre de chico. «Están alimentando su confusión, obviando todas sus patologías», como reconocía en la entrevista que en su día concedía a El Mundo para contarlo.

			El boom por hacerse trans

			El calado de la identidad de género es tal que cada día sube el contador de menores de edad que, de un día para otro y sin haber manifestado nunca disforia de género, llegan a sus hogares y anuncian que son trans. Mientras la disforia de género, o disconformidad de la persona con su sexo, se manifiesta desde edades muy tempranas y según datos de American Academy of Pediatrics tiene una incidencia de alrededor de 0,3 de cada 10.000 mujeres y 1 de cada 10.000 varones, la disforia de inicio rápido es más frecuente en niñas (7 de cada 10 casos) y en un alto grado suelen tener de fondo problemas subyacentes sin tratar como el autismo, TDAH, TOC, trastornos alimentarios, etcétera.

			Esto ha provocado que el número de menores, principalmente niñas, derivadas a las clínicas de género haya aumentado alarmantemente, sobre todo por la propaganda social. Basta acudir a los datos para verlo. Mientras que en la clínica Tavistock de Reino Unido el número de niñas atendidas ha aumentado en un 4.000 por ciento en menos de diez años, en España, sólo en Cataluña, los casos de niñas preadolescentes y adolescentes con disforia de género creció un 5.700 por ciento entre 2015 y 2021.6 Lo dice el estudio De hombres adultos a niñas adolescentes realizado por Feministes de Catalunya, que muestra con datos contundentes los cambios, tendencias e interrogantes sobre la población atendida por el Servei Trànsit desde 2012 hasta 2020.

			Dicho informe destripa la razón por la que ha crecido el número de menores, en su mayoría chicas, que deciden ser trans. «Las leyes trans nos impiden preguntarnos por qué, qué es lo que les está pasando. Es un escándalo que la sociedad y las autoridades no se inmuten», como explica Silvia Carrasco, coautora de La coeducación secuestrada.7

			Según Carrasco, que cada vez baje más la edad de las menores y los menores atendidos en esas unidades, además de ser «una imprudencia temeraria», responde únicamente al interés que tiene el lobby farmacéutico y de cirugía estética. «Se induce y se promueve desde los medios y las escuelas amparados por las leyes, y que se deriva desde la propia sanidad, desde pediatría y salud mental infantil y juvenil hasta las Unidades de Identidad de Género. No hay otra explicación. Tiene una parte de efecto moda.»

			De la triangulación de los datos De hombres adultos a niñas adolescentes realizada por Feministes de Catalunya se desprende que el tratamiento hormonal en menores gana por goleada. «De hecho, el propio Servei Trànsit lo consignó en un informe suyo de 2016 en el que decía que el 87 por ciento de los casos salían de las primeras visitas con la receta de las hormonas. Además, esto lo estamos corroborando en nuestro trabajo cualitativo. Si bien los datos no nos indican el número de personas que están recibiendo tratamientos hormonales, sí que sabemos que un número bajo de casos están vinculados a operaciones quirúrgicas (unos treinta anuales). Esta circunstancia y también la información recogida en otras fuentes apunta a que la amplia mayoría (como mínimo un 78,6 por ciento) de las personas atendidas documentadas en este informe, incluyendo las de edad adolescente, estaría recibiendo tratamiento hormonal.»

			Otro ejemplo de esta realidad está en Andalucía. Según una investigación llevada a cabo por la periodista de datos Cristina Prieto para El Independiente de Granada: «En una de las provincias andaluzas entre los años 2000 y 2021, el incremento de casos de disforia de género atendidos en consulta ha registrado un incremento del 2.800 por ciento en menores de entre 14 y 18 años, franja de edad en la que se concentra la mayoría de los casos».8

			En esta comunidad el aumento imparable de menores trans es de al menos el 136 por ciento desde la aprobación de la ley de 2014. «El número de casos de menores que manifiestan sentirse del sexo contrario no para de incrementarse desde 2005 y registra ya cifras llamativas desde que en 2014 se aprobara en Andalucía la ley integral para la no discriminación por motivos de identidad de género y reconocimiento de los derechos de las personas transexuales. El texto legal, que contó con el voto afirmativo de los tres partidos con representación en el Parlamento andaluz en aquel momento (PP, PSOE e IU) dio lugar a la creación de cinco unidades de menores transexuales en nuestra comunidad que atienden a niños y niñas menores de 14 años en Almería, Cádiz, Córdoba, Granada y Sevilla», explica Prieto.

			Es decir, que la ideología que promueve la creencia de que tanto el sexo como el género son una creación cultural y por ello el sexo puede elegirse a voluntad porque la importancia reside en la identidad de género que cada persona siente, está empujando a niños y niñas a manifestarse del sexo contrario ante la sorpresa de sus familias y a comenzar tratamientos farmacológicos con graves consecuencias para su salud.

			Prieto añadía en dicho reportaje cómo «se están suministrando hormonas y bloqueadores de la pubertad a quienes los demandan, sin valoración psicológica». Según apunta el endocrinólogo A. B. C. (nombre supuesto): «La puerta de entrada a las unidades de transexualidad es la endocrinología porque la ley andaluza así lo establece, y los menores y las menores, aleccionados ya a través de las redes sociales, llegan con su propio autodiagnóstico y con un perfecto conocimiento de lo que tienen que pedir».

			A ello hay que sumar el protocolo de atención recogido en el Proceso Asistencial Integrado (PAI) del Servicio Andaluz de Salud para la atención a la transexualidad que, atendiendo a lo recogido en la ley de 2014, insiste en el derecho de la persona a «no verse obligada a someterse a tratamiento, procedimiento médico o examen psicológico que coarte su libertad de autodeterminación de género».

			Si esto pasa en Andalucía, en Madrid la situación no es diferente. En esta comunidad autónoma la Unidad de Identidad de Género ha visto un incremento de solicitudes de atención del 500 por ciento entre 2017 y 2019, la mayoría de ellas de chicas muy jóvenes. Lo que no se cuenta es que, según los estudios en la materia, la disforia de género se supera hasta entre un 75 y un 90 por ciento de los casos una vez pasada la adolescencia. «Las familias necesitamos ser escuchadas. Necesitamos que se conozca el sufrimiento de nuestras hijas e hijos, a quienes se les priva de una terapia exploratoria de su malestar, y que se oiga el dolor tanto de quienes desisten como de quienes detransicionan», comenta Pulgar.

			Como esta madre denuncia, «a golpe de una proclama manipulada no se cuenta el lobby que hay detrás. Nos llama la atención el incremento de cirugías de reasignación de sexo y que según Global Market Insights crecerán más de un 25 por ciento anual hasta 2026». Si Carrasco apuntaba a que esto tiene un efecto de moda entre los y las menores, Pulgar va más allá: «Se trata de una industria donde lo último que nos quedaba por explotar es la identidad y el propio cuerpo. Sectores como el farmacéutico han encontrado un nuevo filón. Las identidades de género perpetúan los estereotipos sexistas, marcando las diferencias de lo que es correcto o adecuado para hombres y mujeres, y si no se cumplen, cambiar de cuerpo».

			Autoafirmaciones instantáneas

			En esta lucha Celso Arango, director del Instituto de Psiquiatría y Salud Mental y jefe del Servicio de Psiquiatría del Niño y del Adolescente del Hospital Gregorio Marañón, tiene mucho que decir. Justo en la presentación de la Asociación AMANDA en el Ilustre Colegio Oficial de Médicos de Madrid (ICOMEM) dijo que la ley trans, además de ser una patada al centro y núcleo del feminismo, lo era también a la salud de los menores y las menores.9

			Para este médico, el boom de casos de disforia de género de inicio rápido que está recibiendo en su hospital necesita ser denunciado y visibilizado. «Hace años nos encontrábamos con un solo caso al año de quien decía sentirse identificado con el otro sexo. Había años que incluso no teníamos ni uno. En 2022 el boom es tal que ya contamos con un 20 por ciento de adolescentes ingresados que se declaran trans. Está habiendo un incremento bestial de adolescentes que asumen ser trans sin serlo. Es peligroso empujar a jóvenes confusos hacia una hormonación irreversible. La experiencia dice que hasta el momento de maduración mental se considera que las personas deben ser protegidas de decisiones que pueden afectar al resto de su vida.»

			Arango también recalca cómo el contagio social llega a producirse en el hospital. «Tenemos casos de transiciones instantáneas en la propia planta. Hablo de chicas que ingresaron con problemas de salud mental, pensando que su vida no merecía la pena, sintiendo que nada tiene sentido, que no hablan de disforia de género y que lo que tienen es trastorno del espectro autista (TEA) o Asperger y que, de repente, tras hablar con algún paciente ingresado y que se declara trans, el autodiagnóstico que me cuentan es que lo que les pasa es que son trans. Es muy doloroso sentarse frente a ellas, preguntarles qué les sucede y que te respondan que declararse trans es la única esperanza que tienen de ser aceptadas y escuchadas. Te piden que no les quites lo único que tienen a lo que aferrarse para encajar.»

			Dicho experto recuerda que en medicina y más en psiquiatría infantil «se aprende y se enseña la importancia de la espera. La experiencia nos dice que los jóvenes y las jóvenes son personas volubles que tienen dificultades por la propia maduración del sistema central. Tenemos que pensar y explicar los pros y contras de las decisiones. En este país no se deja fumar hasta los 18 años de edad, pero se les dice que pueden tomar decisiones como la hormonación o la cirugía que van a marcarles el resto de su vida. Se debe tener mucha prudencia por las consecuencias que implica en la salud. Sin base científica estamos abocados a un gran peligro».

			Lo que comenta este reputado experto del Hospital Gregorio Marañón lo conoce muy bien Puri Lop. «Mi hija ha cambiado cinco veces de género en los últimos diez meses. Durante toda su infancia se sintió niña, a los doce años y medio nos anunció que era agénero. Mes y medio después, tras el verano, nos dijo que volvía a ser una chica. En las Navidades fue demiboy, y ya en febrero nos contó que es un chico. Mi hija es adolescente y, por tanto, voluble. Está sufriendo mucho. Y nosotros con ella. Necesita ayuda, no afirmación de género. Pero las leyes trans lo prohíben», explica.

			Tal y como dice Lop, el problema de su hija nada tiene que ver con ser trans. «Ella tiene dificultades de encaje social debido a sus altas capacidades. Una charla en el instituto dada por una persona investida de autoridad hizo el resto. En esa charla la gran mentira rancia y casposa de los tiempos actuales y sustentada en el mantra de que una persona no es lo que es, sino lo que siente ser, la convenció. Mi hija creyó que la única posibilidad de ser alguien era dejar de ser quien era. La mentira que se salta la biología y les dice que si se hormonan y amputan se solucionarán sus problemas psicológicos les oculta la parte de que se convertirán en enfermas crónicas (osteoporosis, anorgasmia, infertilidad, problemas cardiovasculares, dolor articular...).»

			Por ello no duda en decir que «lo queer es una secta que se extiende como tal influyendo sobre todo entre las menores. En mi entorno, además de mi hija, conozco otros seis casos, cinco chicas y un chico, ninguno de ellos mayor de edad. Dos de las chicas hormonadas y con la mastectomía hecha. A una de ellas, que empezó con bloqueadores puberales, se le detuvo el crecimiento. Mide 1,45 y tiene osteoporosis con 17 años. Pero eso les da igual a los lobbies farmacéuticos y cirujanos plásticos que se están forrando gracias a la gran mentira. Nadie les dice que el sexo es inmutable y que, si algo es el género, es una imposición».

			Esta forma de disforia de género tiene mucho que ver con el bombardeo de «lo trans» por tierra, mar y aire que recibe una generación que es nativa digital. Tanto que en un 86,7 por ciento de los casos coincide con el aumento de uso de las redes sociales por parte del joven o la joven, que además pertenecía a grupos de amistades en que una o varias personas se identifican como transgénero.

			De hecho, otra madre cuyo testimonio se contó a raíz del hashtag en Twitter #RompeElGéneroNoSuCuerpo narraba como en clase de su hija «de 22 alumnos, 5 son trans, todas son chicas. ¿A nadie le saltan las alarmas? Mi hija es una adolescente confusa, lo normal en esa etapa. No necesita hormonas, sino madurar».

			El mismo patrón de comportamiento

			El relato de las madres coincide en un mismo punto: en el del patrón que las jóvenes y los jóvenes aprenden a través de las redes sociales. «Los discursos que ven en series, redes sociales o charlas se dirigen a asustar a las familias para conseguir presionar en poco tiempo a hacerse y aceptarlos como trans. Por eso no sólo amenazan con el discurso de que se van a suicidar, sino que se autolesionan, hacen competiciones para ver quién consigue hacerse las heridas más grandes», explica Pulgar.

			Un sufrimiento físico que —sin hablar de las dobles mastectomías, la amputación de penes o los tratamientos hormonales— en el caso de niños de menos de cinco años ya cuenta con marcas que venden ropa interior en el Reino Unido para lo que se conoce como tucking.10 Se trata de ropa «para el aplanado y plegado de sus testículos hasta hacerlos casi invisibles. Algo que la comunidad médica denuncia puede acabar en infertilidad. Hay incluso madres como la de un niño de 6 años que recomiendan esta ropa para que los leggings se vean lisos. Para las niñas también se venden penes de ganchillo. Esto es abuso infantil», como cuenta la activista feminista Nuria Salagre.

			Ante esta tremenda realidad, padres como el asturiano Triki, con una hija que se dice trans, pide que el sistema sanitario ayude a su pequeña a que «deje de sufrir con una terapia adecuada y que no la empujen a la locura de la transición. Mi hija dice que es una persona trans. Dice que es un hombre. Sufre por ello y cree que identificarse como hombre, hormonarse y posiblemente hacerse una doble mastectomía la hará más feliz. Yo sé, con completa seguridad, que ella es una mujer. Y no sólo porque lo diga su biología, sino también porque la conozco mejor que ella misma. Mi hija tiene disforia de género de inicio rápido: no le gusta su cuerpo femenino. Ella es una persona muy inteligente y sensible, pero también con problemas de autoestima y encaje social, y también TDAH. En definitiva, es carne de cañón para la ideología queer».11

			Por eso este padre pregunta a quienes tienen poder para decidir y legislar que «ya que se sabe que hay una epidemia de adolescentes de características muy similares que de repente se identifican como trans y que países que han seguido este camino antes que España, como Suecia, lo están desandando, ¿qué excusa van a poner cuando se demuestre el error cometido? ¿Con qué cara se van a mirar y qué les van a decir a los adolescentes y jóvenes a los que han empujado a esta locura?».

			Contra esta forma de abordar la situación, tanto AMANDA como el movimiento feminista y múltiples organismos y sociedades médicas y científicas están reclamando una legislación basada en evidencias científicas y que se deje de confundir la necesaria terapia exploratoria con la terapia de conversión, que nadie defiende. «Entendemos que aquellas personas adultas cuyo sufrimiento sólo pueda aliviarse con un proceso de transición lo hagan con las mayores garantías sanitarias y el mayor respeto a su dignidad. Pero, también, queremos aclarar que existe otro perfil de personas, muy jóvenes, cuya incongruencia de género es producto de la expresión de otros malestares emocionales previos o una búsqueda de solución a los mismos en el lugar equivocado para ellos. Y, en estos casos, que son muchos, la transición no sólo no va a aliviar su sufrimiento, sino que aumentará, al no ser atendido su origen», añade la madre Silvia Isidro.

			De hecho, todas estas voces advierten que países como Suecia, Finlandia, Reino Unido, Francia, Noruega y Dinamarca se han replanteado la conveniencia de los tratamientos farmacológicos y quirúrgicos en menores ante la falta de evidencia científica sobre su seguridad e idoneidad y ante los nefastos resultados sanitarios obtenidos. A estos países se ha unido Holanda, país origen del llamado «protocolo holandés», el de enfoque afirmativo, al observar asustados que, tras la revisión del estudio inicial, no existía en realidad consistencia ni evidencia científica suficiente para proteger a los menores.

			Isidro añade que, además de sufrir el abandono institucional, sanitario y social «por apoyar y acompañar a nuestros hijos e hijas», son señaladas al insulto de tránsfobas o «terfas». «Hoy son las hijas e hijos de AMANDA. Mañana puede ser su hija o hijo con TEA, su sobrina con TDAH o su nieta con síntomas depresivos quien comience, de un día para otro, un camino de daño irreversible, buscando en un lugar equivocado la solución para su sufrimiento. Necesitamos, como sociedad, que quien tiene en su mano revertir esta situación lo haga, y que lo haga cuanto antes. Ya no podrán decir en el futuro, cuando muchos de estos niños y niñas vean sus vidas destrozadas y pidan responsabilidades, que no se podía saber lo que iba a pasar. Y no tardará mucho en ocurrir.»
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			La secta trans

			Como decía la madre Puri Lop «lo queer es una secta que se extiende como tal influyendo sobre todo entre las menores y si algo pretende es que toda la sociedad acepte el mantra sin ningún tipo de crítica». Tanto es así que las familias no pueden oponerse por más que sepan que sus hijas e hijos nada tienen que ver con ser trans, ya que además de ser tildadas de tránsfobas pueden llegar a perder la patria potestad o determinadas ayudas públicas, así como enfrentarse a multas por delito de odio.

			La afirmación de Lop la refrenda otra madre de una niña con discapacidad, autora del libro La secta y psicóloga.1 Hablo de Carola López Moya, para quien este envite contra las familias es el arma del control ambiental de manual usado en cualquier movimiento sectario. «Es una de las estrategias de persuasión que está empleando el movimiento transgenerista. Se trata de usar la estrategia de la separación de la red de soporte social. Se les dice a las personas adeptas que sus familias son tránsfobas porque no aceptan su identidad de género, es decir, la nueva identidad sectaria.»

			Y, cuando las familias se oponen a que su adolescente cambie de nombre y pronombres —lo que ya es en sí una intervención psicosocial que promueve las intervenciones fármaco-quirúrgicas—, lejos de tomarlo como una señal de prudencia es cuando las y los gurús transgeneristas, que están en las redes sociales adoctrinando, aprovechan para poner a chicas y chicos contra sus familias, separándolas y polarizando las relaciones. «Una vez que están en el aislamiento, la manipulación es aún más fácil. En general, la pauta para rescatar a una persona adepta en estas circunstancias es mantener el contacto, aunque sea mínimamente, y hacerle llegar siempre que se está a su disposición y serán más que bien recibidas. Hay que evitar obligar el contacto o confrontar directamente.»

			Las palabras de Carola López Moya son resultado de su experiencia como profesional de la psicología con perspectiva no sexista, así como de una investigación de casi dos años para dar a luz a su libro —que nace precisamente a partir de unas notas que empezó a redactar por una publicación en Twitter (ahora X) de una madre que interactuó con ella en esta red social. «Quería comprender cómo influye este grupo en la infancia y la adolescencia. Era frecuente leer en las redes sociales que son una secta. Una tarde empecé a indagar. En principio, no esperaba encontrar ninguna conexión. Seguí leyendo bibliografía, testimonios sobre sectas y sus estrategias de manipulación y persuasión coercitiva, y el resultado fue que encontré muchos ejemplos que nos ofrecía el transactivismo en los últimos tiempos.»

			La escritora investigó un fenómeno que reconoce complicado. «El mundo de las sectas es complejo, no hay una definición universal para ellas, pero las personas expertas sí tienen claro que las que son destructivas se basan en dos pilares fundamentales: las mentiras de sus promesas, y la persuasión coercitiva para imponer sus dogmas —la violencia psicológica (a veces física) para cambiar el pensamiento y la conducta tanto de las personas adeptas como de las detractoras—. Además, tienen como objetivo sustituir una identidad por otra, llegan a imponer cambios de aspecto físico hasta que las personas acaban por disociarse de su realidad orgánica en pos de una idea inmaterial. En este caso lo que conocemos como identidad de género y destruir a la persona y sus relaciones familiares y de amistades.»

			Junto con su investigación, el contacto de Carola López Moya con la agrupación de madres de AMANDA la hizo tomarse este asunto como prioritario en su carrera y en su vida personal. «No es posible que en las escuelas se den materiales que confundan a las criaturas sobre su sexo y se las lleve por el camino de la disociación de sus cuerpos hasta el punto de que, como está documentado, en España, miles de menores estén tomando bloqueadores hormonales y hormonas cruzadas, y cientos de chicas han llegado a hacerse dobles mastectomías e incluso a extirparse el útero. Todo por la creencia de que pueden “ser chicos”.»

			Moya recalca que las organizaciones transactivistas tienen como objetivo alterar el orden establecido. «Las mejor organizadas llegan a modificar leyes, y lo hacen en nombre de los derechos humanos o un bien superior que enmascara la realidad de lo que hacen. Existen sectas multinacionales y con gran poder económico que influyen en el escenario político.»

			La doctrina trans se ha expandido tan fácilmente por el mundo porque tiene una ideología detrás que es antifeminista y capitalista; vende la felicidad inmediata a las personas que están a disgusto con su cuerpo y su mensaje cala fácilmente porque invoca a los sentimientos, anulando el pensamiento crítico.

			Por eso, dicha psicóloga alza la voz. «La secta trans renombra la atención al malestar psicológico como terapia de conversión y a los tratamientos hormonales y cirugías con daños irreversibles lo llaman despatologizar.» Y como miles de mujeres y madres se pregunta: «¿Qué pirueta mental harán para justificarse todas las personas cómplices de esta situación?».2

			El arma de la intimidación

			Pero la presión del transgenerismo no sólo está en que las familias tengan que aceptar como si nada la nueva identidad de sus criaturas. La libertad de expresión de toda la sociedad está también secuestrada por este lobby. Algo que no sólo pasa en nuestro país, sino en todos los rincones del planeta donde hay leyes que promueven la identidad basada en estereotipos sexistas.

			«Defender los derechos basados en el sexo de las mujeres y los derechos de la infancia se está poniendo muy difícil. Pero las mujeres no nos vamos a rendir. En Noruega hay una mujer feminista que puede que cumpla tres años de cárcel por decir que un varón no puede ser mujer ni lesbiana. Son tiempos muy oscuros. La lista de mujeres censuradas por defender la existencia del sexo y rechazar el concepto de identidad de género es enorme», explica Moya.

			No sólo se intenta poner multas económicas, sino privar de libertad por decir obviedades. «¿Os imagináis que alguien fuera a la cárcel por decir que la Tierra es redonda? Evidentemente, hay gente que cree que la Tierra es plana, y mira, esto parece inofensivo. Pero es inaceptable que este movimiento pudiera tener tanta fuerza como para obligar al resto a creer que la Tierra es plana, renegando de la evidencia científica de que es redonda. La doctrina queer puede tener sus creencias, pero no imponer legalmente sus identidades ni que el resto tengamos que darles la razón siendo coaccionados», añade la también fundadora del Instituto Magnolia.3

			A la psicóloga sevillana le causa sonrojo la conducta de algunas personas que se permitieron (ATA Trans de Andalucía, de Mar Cambrollé, y No Es Terapia, de Saúl Castro) ponerle una denuncia por unos tuits suyos, sin ninguna prueba, diciendo que, además de tránsfoba, practicaba terapias de conversión y denigraba la profesión.

			Nada más lejos de la realidad. Lo que ella recalcaba en su perfil de Twitter es de primero de feminismo. Decía que el género hay que erradicarlo y afirmaba: «Mis pacientes estaban progresando porque es lo que trabajo en mis sesiones. Resulta que ahora deshacerse de aquello que nos oprime es terapia de conversión. Me han acusado de discriminar a personas trans, cuando en ningún caso se puede interpretar de mis tuits ninguna discriminación; sólo estoy señalando que la losa de opresión de las mujeres no se puede proteger, puesto que nos deja sin margen para denunciar el sexismo, sin perjuicio de que cada persona desarrolle su personalidad como quiera, como recoge la Constitución. El acoso recibido es prueba de ello».

			Saúl Castro acusó a la psicóloga de difundir las terapias de conversión, banalizando la gravedad de esta práctica. «Las terapias de conversión son los esfuerzos para que una persona homosexual cambie su orientación sexual. En el caso de las personas transexuales, se entendería la terapia de conversión como aquella que pretende que la persona se ajuste a los roles asociados culturalmente a su sexo. Castro pretendió hacer una analogía entre mis declaraciones feministas y a favor de la coeducación (enseñanza libre de estereotipos sexistas) y la terapia de conversión a personas transexuales.»

			Si bien la Junta de Andalucía archivó el expediente sancionador sobre ella tras comprobar que, «valorado el contenido y el contexto de los hechos denunciados y probados, éstos no constituyen infracción administrativa, sino que los mismos manifiestan la opinión crítica realizada por una profesional contra el anteproyecto de ley para la igualdad real y efectiva de las personas trans y para la garantía de los derechos de las personas LGTB, que a su parecer tiene consecuencias jurídicas perjudiciales para la mujer y la infancia», a la psicóloga le avergüenza que partidos políticos estén validando, sin reflexionar ni un poco, lo que significa proteger por ley la «identidad de género», que está basada en estereotipos sexistas. «Significa el blindaje y refuerzo de los roles sexuales de toda la vida. Me sorprende e indigna que sea tan fácil pisotear los derechos de las mujeres.»4

			A Moya también le abochorna que, en general, no se conozca el origen y las motivaciones de la opresión hacia las mujeres. «¿Es que el hecho de que no se contrate a una mujer en edad fértil es una actitud que surge de la nada? ¿Es que cuando a una mujer violada se la juzga a ella en vez de al violador ocurre por arte de magia? Olvidar los motivos por los que a las mujeres se nos oprime es lo que ha hecho que sea fácil aceptar que “ser mujer es un sentimiento” y que “las mujeres trans son mujeres”. Al fin y al cabo, lo que hay detrás es el negacionismo de la violencia contra las mujeres, típico de un sistema machista. Que no lo sepa una ciudadana de a pie es normal, yo tampoco lo sabía hasta que no he leído teoría feminista, pero que no lo sepan las políticas que están haciendo estas leyes es bochornoso.»

			Esta madre, además, quiere que se sepa que lo que le ha pasado a ella le puede pasar a cualquier persona que sea crítica con una ley que va en contra de las mujeres y que pretende convertir a personas sanas en pacientes de por vida. «Es increíble lo fácil y rápido que se han lanzado a respaldar una doctrina que defiende que los roles sexuales se constituyan en una identidad para las personas, y lo más grave de todo, que protejan estos roles sexuales por ley, contraviniendo la ley para la igualdad entre mujeres y hombres y el Convenio de Estambul. Con pocos conocimientos que tengas sólo hay que aplicar el sentido común: las mujeres sufrimos el machismo porque se nos impone parir, ser cuidadora y esclava sexual, por lo tanto, nacer mujer es lo que hace que seamos oprimidas.»
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